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La villa de Valverde de la Vera es “Conjunto histórico-artístico”, está
plagada de bellísimos rincones urbanos. La parte más alta de la localidad
está coronada por las ruinas de un castillo, levantado en el siglo XIV
cuando Sancho IV creó el señorío de Valverde, a base de esta villa y sus
entonces aldeas anejas de Villanueva, Viandar, Talaveruela y Madrigal, en
favor de su consejero el arcediano don Nuño Pérez de Monroy, y que en el
siglo XV pasaría a integrarse en el condado de Nieva.

En la iglesia parroquial de Ntra. Sra. de Fuentes Claras y a ambos
lados del presbiterio se conservan los artísticos enterramientos góticos,
con estatuas yacentes, de don Diego López de Zúñiga y de su mujer doña
Leonor Niño de Portugal, condes de Nieva y señores de Valverde (1469).

Hasta llegar a la dinastía de los Condes de Nieva, hemos de remon-
tarnos a los años finales del siglo XIII. Pues las manifestaciones artísticas
condicionan la historia. Por estos años, fue fundada como villa por don
Nuño Pérez de Monroy, primer señor de Valverde y sus aldeas, de Madrigal,
Villanueva, Talaveruela y Viandar. Fue concedida por el rey Sancho IV, que
luego confirmó su hijo Fernando IV, el día 21 de abril de 1309 (era 1347).
Don Nuño Pérez de Monroy fue Abad de Santander, arcediano de Trujillo
y de Campos; Canciller de la Reina doña María de Molina. Fue servidor de
ésta, y de su hijo Fernando y después de su nieto Alonso XI, el que con-
firmó esta donación en 1378. Falleció don Nuño en Valladolid, el día 2 de
agosto de 1326 (era 1364) y fue enterrado en el Hospital del Arrabal de San
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Juan de aquella ciudad. Hizo testamento el día 31 de julio del mismo año,
ante el escribano de Valladolid, don Castellán Díez.

El segundo señor de Valverde fue Fernán Pérez de Monroy, a quien
confirmó el señorío de Valverde Alonso XI, por privilegio de 28 de sep-
tiembre de 1340 (era 1378) murió en Plasencia, donde hizo testamento,
en el año 1351 (era 1389) ante el escribano don Alonso García de aque-
lla ciudad, y se enterró en San Nicolás de Plasencia, cuya iglesia fue cons-
truida por éste.

Heredó el señorío su hijo Fernán Pérez de Monroy (tercer señor de
Valverde), quien casó con doña Inés Rodríguez y tuuvieron tres hijas. La
primera se llamó doña Estefanía Fernández de Monroy y casó con el Mariscal
de Castilla, don Garci González de Herrera, señor de Arroyo del Puerco y
otros lugares de Extremadura, no dejando descendencia. La segunda, doña
María Fernández de Monroy, se casó con don Juan Rodríguez de las Varillas,
natural de Salamanca, tuvieron un hijo, don Fernán Rodríguez de Monroy,
del que descienden en varonía todas las Casas de los Monroyes. Este casó
con doña Isabel de Almaraz, con lo que cesaron las divisiones entre las casas
de los Almaraces y Monroyes, uniéndose en una sola.

A partir de entonces se inicia la dinastía de los Condes de Nieva,
señores de Valverde. Al morir doña Estefanía de Monroy, esposa de don
Garci González, no dejando descendencia, el Rey don Enrique II tomó
para sí el Señorío de la Villa de Valverde y se lo entregó al infante don
Fernando y éste se lo cedió a doña Beatriz de Portugal.

Doña Beatriz se casó con don Pedro Niño, y de este matrimonio
tuvieron una hija llamada Leonor Niño de Portugal, que a su vez casó con
don Diego López de Zúñiga. A la muerte de éstos en Valverde, se hizo
cargo del Condado de Nueva su hijo don Pedro de Zúñiga y Niño de
Portugal, III Conde de Nieva, a quien se debe la construcción de la igle-
sia de Ntra. Sra. de Fuentes Claras1, donde enterró a sus padres don Diego
López de Zúñiga y doña Leonor Niño de Portugal, en los laterales del
presbiterio, donde se encuentran en la actualidad las estatuas yacentes de
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1 Al no contar con noticias documentales contemporáneas, el Libro de Cuentas más
antiguo data de 1583, hemos de recurrir al análisis estilístico. La iglesia se comenzaría a
construir a fines del siglo XV o comienzos del XVI y hacia 1530 estarían completamente ter-
minados el presbiterio y cuerpo del templo. En eta obra se aprovecharon elementos cons-
tructivos del siglo XIV pertenecientes al castillo. En la clave de la bóveda de crucería
octopartita que cubre la capilla mayor hay un escudo de la familia Zúñiga, promotores de
las obras de la iglesia.



los mismos, en alabastro.
Estos debieron ampliar el
recinto con una torre,
situada al NE. del templo, en
la que aparecen sus armas
esculpidas, y data de fines
del siglo XV.

En la Cultura Medieval
existía una preocupación
general por la conveniente
sepultura en la hora de la
muerte, de modo que real-
mente, “despesas fazen los

omnes de muchas guisas en soterrar los muertos”, como aseguraba Alfonso
X en la primera de sus Siete Partidas2. El rey Sabio establece una diferencia
entre los que han de dejar sus huesos fuera de la iglesia y los que pueden
enterrarse dentro, como serán todos aquellos ricos hombres que “fiziessen

eglesias de nuevo o monasterios e escogiessen en ellas sus sepulturas3”.

Las estatuas yacentes de los Condes de Nieva, se cobijan bajo sen-
dos arcosolios de medio punto, el frontal de uno de los sepulcros se
decora con el típico brocado con motivos de telas rameadas de fines del
siglo XV, y con una cenefa en la zona superior a base de tallos entrelaza-
dos de origen hispano-flamenco. Las estatuas de los Condes están tendi-
das en un lecho en actitud de leer un libro. Dos pajes decapitados
sostienen los almohadones sobre los que reposan los esposos.

El Conde don Diego lleva la cabeza cubierta con un turbante, y viste
una camisa fina que desarrolla un estampado curvilíneo4.
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2 Corresponde a la Partida I, Título XIII, Ley XII. ARIAS BONET, J. A.: Primera

Partida. Valladolid, 1975, p. 307 (Facsímil del Manuscrito Add. 20.787 del British Museum).
3 Partida I, Tít. XIII, Ley XIV, pp. 306 y 307 de la ed. facsímil cit.
4 Algunas camisas de los hombres, nada tenían que envidiar a las prendas femeninas.

Tenían una tela muy fina, “con labores de deshilado, labradas las junturas e cabeçón e bocas
de mangas e ruedo, de oro hilado e argentería de plata dorada”. Otro ejemplo de la riqueza
a que podía llegar una camisa de varón; “Se usan camisones bastillas, ya muy delgados, con-
tra la invención de la camisa que fue hallada para dormir con ella, o por más guardar la
honestidad o porque entonces no se usaban sábanas, se utilizan camisas costosamente labra-
das”. Son descripciones de fray Hernando de Talavera. BERNIS, C.: Trajes y modas en la

España de los Reyes Católicos. Tomo II. Los hombres. Madrid, 1979, pp. 10 y 11.



La mujer tiene fac-
ciones muy delicadas,
lleva vestiduras lujosas
con ricos bordados de
fines del siglo XV, y un
collar de tres vueltas en
la garganta. Proceden,
posiblemente, de otro
emplazamiento, quizás
de una cripta que existe
bajo el presbiterio, de
fines del siglo XV. Es
probable que los dos

esposos estuvieran juntos en un mismo monumento5. El perrito, de gran
realismo, que se conserva en un lateral del sepulcro, se utilizó como mén-
sula sobre la cual iba el monumento, cuando se encontraba en su primi-
tivo emplazamiento, en la cripta6. El perrito es un animal considerado, al
igual que el león, como protector de edificios y sepulcros7.

Estos sepulcros tuvieron unos epígrafes que identificaban a los difun-
tos y que, según López de Haro, rezaban: “Aquí yaze el muy noble y mag-
nífico Señor don Diego López de Zúñiga, Conde de Nieva, Señor desta
villa de Valverde, nieto del rey don Carlos de Navarra, de legítimo matri-
monio, y de Diego López de Zúñiga, Iusticia Mayor de Castilla, hijo de
Íñigo Arista de Zúñiga, y de la Infanta doña Iuana su muger”, “Aquí yaze
la muy noble Señora, de loable memoria, doña Leonor Niño, Señora desta
villa de Valverde, hija de los magníficos señores don Pedro Niño, y de la
Condesa doña Beatriz, su muger, bisnieta de los Reyes de Castilla, don
Enrique, y don Pedro, de Portugal, todo de legítimo matrimonio. Falleció
a 9 días de enero año de 698”.
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5 La cripta fue descubierta en 1807. Don José Ramón y Fernández Oxea nos habla
de ella en su trabajo “Iglesias cacereñas no catalogadas”, en Revista de Estudios Extremeños,

XVI, núm. 1. Badajoz, 1960, p. 68.
6 A la cripta se accede por una pequeña puerta que hay en el presbiterio, de unos

120 cms. de altura, con arco conopial, de la que descienden escalones.
7 Se conservan algunos en sepulcros de la iglesia de San Nicolás y en la iglesia con-

ventual de Santo Domingo, en Plasencia (actualmente, a cambiado de lugar por las obras
del futuro Parador de Turismo).

8 LOPEZ DE HARO, A.: Nobiliario Genealógico de los Reyes y Títulos de España. Vol.
I, cap. XXII. Madrid, 1622, p. 565. Cit. GARCIA MOGOLLON, F.J.: Viaje Artístico por los pue-

blos de la Vera, op. cit., p. 294.



Es una magnífica obra en su género, de autor desconocido, pero que
está dentro de la corriente hispano-flamenca que dominó a España durante
el último tercio del siglo XV. Son de una factura de primer orden, revelando
la mano de un artista en labrar el alabastro. Precisamente, al ser una obra
encargada por la nobleza nos explicamos que se recurriera a un artista de
gran categoría. Su fecha de realización debemos de situarla entre 1490-1500,
antes del establecimiento definitivo de las influencias renacentistas italianas
en Castilla, que afectaron muy pronto a la escultura funeraria.
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